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l lo( Era! Qué os parece este nolnble be-

llas y amables lectoras? Qué pensais de las per-
sonas que!O llovan? y qu(ie lle la que tral>aja
por adquirirlo, como si fuera un laurel ganado

por un guerrero en los campos del honor! Qué?
Oh! lo adivino. Os parece un nombre despre-
ciable; os parece una persona indigna de al-

ternar entre vosotras, miya virtud principal
consiste en la constancia, vu tud contraria á su

pecado, quc es la veleidad.

Ciertamente teneis razon, una coqueta es

una hija espúrea de la sociedad, que se oculta

en su seno, como la serpiente entre las flores,

que hace. brillar sus encantos, no mas que por
destruir lo mas sagrado, que existe entre noso-

tros: el Amor..

Esa jtasion dulce y consoladora, consuelo

de nuestros 'males, y término de nuestras pe-
Ilas.

Y «s posible he((t>osas que un fuego tan

divino, que una pasion tan sagrada s~e haya
,

convertido en un juguete vil, enq>leado p:>r;>
l <lestluir las mas bellas ilusiones de la misera

ecsistencia. Nada bay Ioas riel to ; una coqueta
es dueña á veces de la ecsistencia de un hom-

ble; en su mano se hall>el porvenirdo mas <h

cuatro jóvenes que un dia pudieran llegar á scr

f la glolia de la patria que lcs dió el se~r.
Si, yo he visto á algunos dcspre(iar jóvi

nes, cuyas viltudes, cuya helmosuraeran di;
nas dé la suerte mas venturosa n por una niii-

ger' dé esas, por 'una Co(f(<eta, los he visto q>o
han hollado hasta lo que ecsiste de mas sagrado.
el amor filial; iy aun consentitnos esosoáei<»
en nuestra sociedad? y aun liay quien los albangi>i
v quien les rinda a<loracion?..... parece impos~iblf.
que en un siglo como el presente, cuya ilus

tracion cs tan superior haya personas que n«

solo lo sufran, siuo que lo alilncnten.

Pero no se en verdad con>o eso me espant:l

áqué direis si os aseguro, que no solo e«sistei.

esos hombres, sino que los hay que tienen ui.

deleite en serlo ellos! ¡un hoinbre f:o<jtt<ltn! Oo

Biblioteca Nacional de España



KL ccvlno

riis: pues nada rs mas cierto, creedme, bellas, .

aiortunadainentc no se tardará mucho en que',
os lo haga ver palpablmnentc.

Kn la ultima oja de este periódico, ya ba-

h>v is visto quc hay una <rara que lleva e? rrorn-

hrr de 8«> ll»<i pues ahí aparecer(tu rctratados

~al natural ix>r«i que <lo esc n>odo os podais li-,
brar de.ellos.

l'ero volviendo ii lo quc os de<,ia,bny hom-

bves f.'o<fuctas <uiyo entretenimiento es llegavsc l

á una j(íven v <Iüiríe a.á ásio á V." v si ella I

rs noble y candorosa y le contesta „v vo a V."

rsclania cuiuido se reune á sus auiigos „ovna ~
«ozui isvá.

sY quién os parece n>as despreciable? la

niugev que pasa su resistencia coqueteando y

v;Ig>illdc de pía<'el' erl placer' col>>o la lnavií>osa
de llor en flor, o el hombre quc sr rebaja I>as;—

ta <1 punto de prrsvin<íív do la «ir«(uzspeccien I

qiie lees debida!
— «EI hombre, no liay duda.» — vu os ló

oigo decir, pensamos del niismo inodo..... pero

pirmitidmc un pequeüo paréntesis y concluyo ¡

ráte articulo (si es qur estas líneas inerecen ese ¡

nouil>ve. j
íVing(rna dc vosotras que me ibais lm si<lo

~
alguna v~es coqueta'. ni por un dia, tan sola"....

m<i parece imposible! sin embargo puusto que
h> decís, fuerza me será creerlo.)

Ya terminé el paréntesis, y voy á roi>cfvíív',

rogandoos, que si alguna vez os asa>íta»sa irían>,
i

la desecheis, porque no ecsiste ser mas bajo ni
'

que mas digno sea del desprecio de toda perso-
na sensata, que la Cu<yusrá.

Fernando dé Casa-nova.

h ll',llll.( 3 F,L YF,ISl;40,

I.p?sodio bis<úrico de?a rcuoiucion francesa.

ssnuccioz z couszccuscr,(s

En una tarde del afio de 1770, bajaba un jó- ¡

Tel> por una de las calles del arraba1 de San Ger-

man. Su aspecto carecia de aquella frescura y i

virilidad quo por lo general son características en I

ls juventud. Su miradacraobhcua; su manera for-,
.zada; sus ojos no teniau bríBo. Kn euarito h su

',traje, era dc por>»valor y usado: llevaba lasma- l

nos metidas eu los bolsillos de su lcviton y seguia
caminando á pasos ligeros la callo del arrabal.

llegú h una casa de mediana apariencia y. llamó.

Saliú á abrirle una jóvrn como de 16 años, fresca
v lozana romo las rosas de abril. La noche teudiá

?a su maní» sobri el ancho mundo. Así que hulro

entrado en lc cas,i lc preguntó ella :

—1Gúmo habeis tardado tanto?
—lle tenido que hacer; mis ocupaciou<s mr

lo han proñib?(ío.
— ;Oué semblante, Dios mio!

Estaba en: efecto alterado, pues ademas dc

no s r bonito.. la idea dr lo que iba á hac(r ic

mmutaba, airosa posible quc su alma seamedren-

lara por nada.
—áEstá la cena ya dispuesta? preguntú entre

dirnt(s.
—áun no rs r>osiblc; vs muy temprano.
—?ti c n.

—

1Pero qué tcncis?
—Vo t»rige r>l>da.

— ;DiOs mio, (aclarad> la júven; va no mc luic«

caso! ; áh, ruán necia'hc sido!

— Oidmc, sefiora, le dijo él tratando dr coas!i-

laria au:iquo rn vano, pues dcsconocia todo u >i>lc

s'ntimiento ; ya vs tiempo quc sepais la >erd ui.

Xo no piiedo ser vu(afro esposo; siento drcíroslo,

tieso tqué quere!s'! liemos sido unos necios los

dom mcs dir<'., unos cr(>dulos rn fiarnos en pro-

m'scá que no se pueden cumplir.
—

; Tr>iidor! <aclamó la júven, tú no bis cum-

,>llrhs pero yo a«vrtr, ><etc ingrato. h quien ho

u>corrido cuando no tenis á quien volver los ojos,
h quie>s he entregado mi honor creyendo»ncun-
trar un»oraron honrado donde solo he hallado

un malvado

—h?crezco sus reconvenciones, pero no puedo
unirme á ti .. mi familia se opondría....

—

íTú familia! á Y dónde está tu familia, im-

postor? Y aun cuaudoíá tuvieses y fuera de lar

mas ilustres, ápodria veusar que te unieras á rrif"

iío creas que soy menos que Aú: la mia, aunque

no ecsiste sino esta pobre anciana de toda ella, gié

mas ilustre que lo puede ser la tuya, y tuvo bie-

nes tambien y amigos poderosom Si, continuó.

mi sueste me ha reducido á este estado, á vivir

con lo.poco que qo<s,dejaron nuestros enemigos,
mi abuela y vo. Y cu~ndo crei encontrar en vos

abrigo y protcccion, tan solo encuentro iograti-
tud y <b.aprecio; on vos, »l autor de mi des-

gi'ocbl
— A~cima»s, y-o os proporcionaré usi esposo qu»

os:am;>rh, jóvon y honrado.

—río creais que pos despecho vierto este llan-

to, no, os, ahorrezoo! pero soy desgraciada, m»

habcis perdido! 1íjué dirá el mundo de mí? .

—El mundo no verá nada en.vos ni.en mí,

— Dirá que me habcis deshonrado y que me

despreciais por livfav>o.

—Xo, no dirá eso: y íueg>s, 1quereis desp(r-
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diciar esta coyuntura?
—Marchaos, infame, de mi presencia. 1Me

quereis alucinar v

Salió el, y la júven se quedó llorando con la

buena anciana que estaba perlática.
De alli á poco tiempo la jóven fue madre,

pero tuvo el sentimiento dc perder en cl momen-

to e! fruto de una pasiun desgraciada. Dios supo

lo que se hizo.

Por Rn la desgraciada júveu dió su niario al

hombre que le habia desiguado su verdugo. Con-

sideró que iba á vcrsc sola y abandonada de todo

el mundo, y no tenia suñciente valor para sopor-

tar tantos infortunios. Ademas, el jóven, aunque

pobre y oscurecido, erade buena familia aunque

huérfano en la actualidad.

Del modo que se valió para arreglar el matri-

monio el seductor, lo ignoramos; lo cierto es que

al Rn Ios casó.

Babian pasado diez afios de matrimonio, y por

empeño del primer amante, que á la sazon tenis

algun infiujo con algunos funcionarios públicos i.

hombres de Estado, le pudo lograr un destino al-

go lucrativo, con el cual y lo poco que llevó en

dote la jóven, vivian al parecer dichosos con una

niña que ya contaba nuevo anos. El antiguo
amante seguia visitando á la víctima, la cual le

miraba, no ya como á su seductor, sino como al

protector dc su esposo y de ella. El tieinpo y los

beneñcios lo habian borrado todo. Hacia tiempo

que este pertenecia á una junta secreta de las mu-

chas que entonces babia en toda la Francia, y de

las que saliói la gran revolucion como un torrenti

detenido, que arrastró despues en,su rápido cur-

so tronos yfamilias. El esposo de la cuitada por el

contrario, era de natural apacible, y siu conocer

otras leyes que las que entonces regian, las res-

petaba y á sus soberanos. Habiale cogido antipa-
tía á su protector á pisar de lo que le dcbia, mas

no dejaba de conocer quc era un traidor. No lo

ignoraba su protegido, y ya mas de una vez pen-

só en el modo de deshacerse de él, pues Ic perju-

dicaba tener un enemigo conocido en aquella

época.
Pidiú una entrevista á la esposa á media noche

diciéndola que era urgentísimo que asi fuera, no

tanto porque la hora favorecia para su intento,

Mecía iii, euaiito por la seguridad de vuestro esposo.

La desdichada no titubeó en acceder, creyendo lo

que decia aquel hombre, y mas que todo quiso

salvará su esposo del riesgo en que creia se ha-

llaba por lo que le babia dicho el pérfido seduc-

tor. Fncomendóla el silenrio,, y sobre todo con su

marido, y se alejú desígdiéndose' hasta la noche.

En el capitulo siguiente verán nuestros lecto-

res el resultado de trama tan iufcrnal.

éAíg&láKXf4

La diez de la noche habian dado en todos los

relojes de la capital. En una calle oscura en es-

tremo, veiase rellejar la opaca luz de uua bujía.
sobre los rostros de dos personas que estaban en

pió una enfrente de otra. El rostro del hombre

nada tenis de hermoso ni de humano; por el

contrario, su mirada oblicua, sus maneras desgar-
badas, su rostro enjuto y su mortalpalidez, reve-

laban en él un alma destemplada y sanguinaria.
En cuanto á la júven que en frente de él se halla-

ba, reunia todas las bellezas de la hermosa juven-
tud. Su figura era esbelta, su mirada elocuente y

tierna, y en cuanto á sus prendas jlnteriores, esta-

ban en contra-posicion con las del hombre quc

delante de si tenia. Era la Virgen unida á Sata-

nás, la imágen de lo bello con lo deforme del vi-

cio y maldad en su estado mas odioso. Ilompiú el

silencio la muger y dijo:
—

í por Dios, sefior, marchaosí

— íQué temor es ese? 1Qué os agita, mi bella

señora?

—Si acaso mi esposo....
—Nada temais, L~ctá bien dormido, y no des-

pertará tan fácihnente.
—-1Qué decik'?

— Quiero decir, que son infundados vuestros

temores.

— íAh, cuánto me haceis sufrir! Si despertara
tal vez creeria....

—No, pero vamos, no osatlijais, me voy ya:

mas. cuidado con lo que habíais de lo que cu ailc-

lante observeis.

Acompafiú á esta advertencia una mirada in-

fernal, y desapareció por una escala de seda que

en elhaícon babia.

Yolviúse la joven á su aposento abatida y lle-

na de incertidumbre por lo que le oyú decir.

De allí á una hora sonó un grito terrible: acu-

dieron los criados y hallaron á la júven desmayada,

y un hombre recientemente asesinado en bi

alcoba.

1ñ B ~~$5'tiftñISlIqf&s~?4 ~

En una elegante sala adornada con toda la

pompa de un romano, seve á un hombre ajado yk

de alma v. cuerpo, sentado en un sillon, tenicmlo

en frente una mesa, en la que escribe con rapi-

dez. Sus ojosal trazar los renglones en el papel se

le saltaban de alegría; su boca entreabierta. pare-

ria aspirar una delicia inefable : estaba en su ele

manto como Satanás sobre el infierno. Acabó su

trabajo, y desviándose un tanto de la incas, cogía
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zi. rumno.

vl papel escrito y sc puso á repasarlo con

avidez.

—Si, esdamú, tenlos estos dcbcn morir por

ahora; son unos traid(iras á la república y yor lo

tanto reos de alta traivion. Hoy mismo los dcla!a-

.ré cn el tribunal y pc<lirí sus cabezas para cspia-
cion de su delito.

Esto dicho, recost i la cabeza sobre cl respal-
dr>del sillon y quedóso dormido.

Dc allí á poco, apareció cn la casa uns jovi n

sumam nte recelosa. TendiG la vista cn rvrledúr,

y nú viendo a nadie sino al verdugo i- ilormi<lú,

dcsvubriúsc con calm>, sus facciones v>vin seiv-

ras, su tez de aiabasáro, y aunque aquello rircl;>-

!S> rin ella una firmeza l>aronil, no dojnba por vsn

de participar de la sensibilidad v candor anvrs,i ii

su s»eso. Largo rato i ontempl<í la jiiven nl hom-

l>rc que alli veis, basta quo es lamó von dolor rv-

concontrado :

— !Hé aqui el verdugo de nii patria. i I mote

ilc la humanidad! ¡;Scr»á un castigo'. ¡Svra qur

tú. divino Señor, ha>as qvcrido v~(>lcrtc rh cs!c

monstruo para castia'>r los csiravícs dv Ins hijos?
Pero no, no puede s, r quc tú . fur nt< ilv tú<la

justicia 1 piedad, corsintívr >s ( n qur <:siv inons-

!ruo horrible egvrcicr i sus crueles vvnganzas! Xrr

!uisic tú, fuí vl a>irno qnicn iú aln>rtii á la

tic>va.

Quedóse un largo rato sumcryda en sus tris-

tes cavilaciones y luego prosiguiii mas r«suelta:

—Sí, es necesario este sacriiicio; ;Dios lo aco-

gerá con mnor! Y luv o, í,para qui! (Iui< ro la vi-

dd si no puedo Ifi>rar Iii tuya, Fe<fcrico?

Dicho esto sacó<Iv su argentado scr>o un agu-

do y elegante puñal, y ya se. disponia á herir cl
-

pecho del infame, cuando este agitado por turbu-

lentos suef>os esvlamúi :

—INo, no me mates; ten piedad dcmil

Asustése la júvcn cen aquella repentinatran-
sicion y ocultú el puíail; iba á sálir cuando des-

pertú el inívuo : viGIS y le dijo :

—

I Tú aquí! 1Qué buscas?

Titubeó la jú~ven v dijo entre sí: «probeinos.»
—Venia á pediros un favor.

—Veamos.

—Sé <lue ha sido aprehendido un júven y quc

va á ser gillotinado : concededmo su perdon.
—1Su.nombre?
—Pederico L'Plome.
— !Cómo, intervvdesyor un criminall tfgno-

ras que es un realista I

—!Por compcsier>!
—Imposible, no puedo. Pídeme lo que <piiv;

ras: todo te lo otorgaré, pero enircgartc el pri-

sionero, nnnca i

— IXunca, nunca I

— IA un impío, á un.enemigo de la rcpublica!
t Y te atreves á íriterccdcr por íl ".

—

i Ahl Si tencis sentimientos humanos, si

sois hombre y no fiera conccdédme su pcrdon.
Auu is tiempo: ; concededme su perdon!

—Si no fueras una mugcr á quícn yo hc visto

casi uacm i- que conozco por sus sentimientós re-

i publicanos, diria que eras una realisia'i- note val-

dria scr mi yrotegi<la.
—1Quién? yo republicana! tener qo los senti-

mientos dc ese horrible, tribunal! yo abrigar los

sentin>ientos dc los que han asesinado ;i LuissíYII

¡Oh! nú lo crvais nunca: io amo ;i mi pais, y

j nur>ca será> sn icrdugo.
— ;Desdichado! tbabcs que tc yienles con Io

quc has dicho? Saliva que á mi antojo harí: ro-

dar Iii cal>eza sobre un tsbliulo?

—llavcdlo! h respondiú Ia júicn con una fir-

rnc serenidad.

—sío; seré Inas ll<>m(lllú: !c pcldollo. Y lllcgo
, hablando consigo mismo csclarníi . svria ínmol~ar

dos victimas á mi ;imbicion. Vi>a la ljijü ya quc

i muriú la madre:

—Hscíivhame . contiimií diciendo el nuevo

A!ila; conoces bicii mis principios, sabes tambivn

j
quv, por nada vn vate mun<lú ilesistn de mi rvsú-

'

lu< inn una vrz inma<la ; puvs bien, para qnv vvas

llilsta q<>c p(l<lío i(le lll!(>les(l p(li' Ií, Ii' concl'do vl

I pvrdon ilv l'cdvricn vsc júvvn.

;Ah! vsilún«i la júiieii in uu arrcba!u dc

dvgrí».
—Pr ro atiende. á lo qu<. tv voy á <lccir. Tv, h;i-

, go este s'>críf>víú vn >Ceno»i n!n> dv mis 1>rinvi-

pios, con la condicion quv has dv ser mia.

—I Ah! volviii á escbmiar la infeliz, posvi(bi rlv

<fiSD>lto Si(l>t>ll>Iv<l!O.

—Sí, crí'ñura angelical, serásmia v!Cdo tv

será ce>>cedido. 1Qué respofldes?
Si un ral-o hubierh caido en aquel instante no

I le hubiera causado mas espanto que las palabras

del infame verdugo. Soio pudo esclamar:

—1Qui6n, yov fSer vuestra!

—Sin duda, eontésto él, serás mia y todo lo

i tendrás. Ricos vestidos con encajes, soberbias

!
hacienrlas, cochés, 'caballos, y mas que todo eso

poseer el corazon de un miembro de la repíi-

blica.

—Habia en las palabras de aquel hombre tan-

; ta hipocrcsia, tanta humildad aparente, que cual-

quiera quc no conociese sus infamias le hubiese

tenido yor un hombre bueno y compasivo, si á

i
pesar de esto no desmintiese tales sentimientos

su rostro enjuto y macilento, espejo fiel de su ne-

i gra alma, toda hiel. Si en >figuno se retrataba él

j estado de esta'en el rostro, lo era superlativamen-
! te en CI suyo.

Hahiase quedado la jóveu sin saber qué con-

,' testar ii nquvl hombre; lochaba ontre el temor v

. Ia ven«anza, y aunque ya abrigaba !Ss intr".ncio-

'
nes do asesinarle en su ardor patriotico, no so

i atrevia á la sazon, temerosa de errar cl golpe. Pero

' si cn aqncl instante de' irresolucion;:lnibiese sabi-

do quo aquel hombre quc tanto.la martirizaba
'

con su barbarie hwóia sido cl asesino de su In>-

> dre, si hubiera sabido qne aquel hombre vra el

, seductor? vcrdngode su madre, nr> lmhiera te-
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nido reparo en haberle asesinado cara á cara, li-

brando á la sociedad <le uu miembro tan corrom-

pido.
Tenis los ojos bajos, inmóviles, como si bus-

»nse una idea que la,sacára de aquel confücto,

Sabia que no babia que esperar
ni perdon ni pie-

<lad de aquel monstruo, sino,á costa de su honor;

por lo tanto fijó su dcterminacion, y alzando sus

ojos á aquel tigre, le dijo con una calma 1 un;>

serenidad digna~s de uua matrona romana.

—Os concedo todo.lo quc pedís, con tal que

n!e deis licencia para hablar un corto instante con

el reo.

—Concedido, lc respondió el republicano lleno

dc gozo coniando ya con su presa.

—Fír>nad ahí la órden para quc se me pcr>ní-

ta hablar con'él.

V Ic presentó un papel en blanco.

Asi quc hubo iirmado lo recogió 1 goardi> en

el seno la desgraciada jóven. Ya se <lisponia á

partir, cuan<lo~avión<leía él por el brazo le dijo:

—Dcspidámnnos amigos; dame un abrazo y

que sca cl precursor dc nuestra felicidad futura.

—Dejadme, seia>r, le dijo repeliíndole con

suavidad, aunqne algo enojada ; aun no está en

libertad Federico.

—Pero lo estará muy presto: antes de ir al

tribunal Ée prometo quc quedará libr<..

—Pues hasla entonces no os pertenezco. Vol-

! aré pronto, le dijo marchándosc.

—1Cuándoy preguniú él con una risa estram- j
bot>ca.

—hlaf>ana á estas horas.

Despucs de dicho esto le miró> ron altivez v',

salió diciendo: «Al menos tc veré por la última,

>ez, Federico. »

Auu no babia llegado á la calle cuando soltó
;

una carcajada el viejo republicano.

¡Oh necia credulidadl esclamó. áCreiste, po- j
bre>mozuela, que sesacriíicaria un reo de consi- >

deracion á un pnsagero caprichoy llnsensata l él I

irá al cadalso„y tú serás mia <nañana.

Luego se puso á hojear los papeles, y cogiendo

el que antes babia escrito dijo :

—Vamos al tribunal á pedir. las cabezas de to-

dos estos; por hoy son bastantes, aunque no lle-

gan á doscientos.

Dijo esto con la serenidad que le era caracte-',

rística, y salió.

De allí á poco estaba en el tribunal entablando ]
la acusacion.

(Se coníinv<nrú./

Entre nubes brilladoras,
Seductoras

De plata y rojo arrebol,

Del Occidente en la altura

Su lüz pura
Oculta trémulo el Sol.

El aura juega ruidosa

En la rosa

Y el aromoso jazmin,
Retratándose sombrio

Sobre el río

El f>rmamento sin f<n.

Se oye sobre el limonero

Al jilguero

Que canta supuro amor

Y de la lejaua fuente

Vagamente
El cadencioso rumor.

Mansamenté va pasando,
Murmurando.

Con voz muy dulce y sutil,

El Betís ante Sevilla

Maravilla.

Del cristiano y el jentíl.
Y la noche silenciosa

Presurosa

Va á cubrir sin detencion,

Del minora< la cabeza

Donde reza

En alta voz un Sar«on.

En un harem encerrada,

Y guardada
Por hombres de negra faz,

Está Leonor la hechicera

Sin que hubiera

Contento en su alma ni paz.

Garzos son sus ojos bellos;

Sus cabellos

Son hebras de oro de Of<r.

Triste su pecho suspira
Cuando mira

Correr el Guadalquivir.
Lo ve por estrecha reja,

Y su queja
El viento lleva veloz:

Oculto en triste lloro

Oye un moro

Envuelto en rico albornoz.

»Mal haya la u>edia luna

Mi fortuna,

Y el recinto de este haren,
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Kl. CUPIDO.

Dóüde ésclava sin consuelo

Triste duelo

Oprime mi alma y mi sien.

»Malhaya el hombre inhumano,

El tirano

{}ue me hace sufrir cruel:

Por premio á su tirania

Me Radia
Mi corazon sl ififiel.
»Me da teÍas delicadas,

Y bardadas

Con oro y con piedras mil,

l Ay! por no estar priljionera
Preijfiera

La estofa mas,,ruda y vih...

»Al pensar en los cristianos

Castellanos,
No ceso de suspirar.
Solo el eco me acompaña

Y me Kngaña
Aumentando mi pesar;

»Pues pienso que le responde
Nuño, el Conde,

Al lay! de micorazon:

No cesará mi torgnentu

„Ni un momento,

Mientras jima en la prision.
» Malhaya la media luna,

Mi fortuna,

Y el perverso musulman.....

1Como es posible que viva

Si cautiva,
No se concluye mi afan'!...

Asi dijo la hermosura

Con tristura,

Y un suspiro al viento dió,

Y el moro que la escuchaba

A la esclava

De este modo respondió.

HI.

»En buen hora véte ingrata,
Y me mata

Sin piedad, sin compasion...
Vete, pues no has comprendido

Ni haq sabido

Cuán inmensa es mi pasion....
Rota está ya tu cadena

Nazarena,

Y tu pesar concluy(í.
Afá te guarde senora

En mal hora

El triste Hacem te miró.

»En brazos de un nazareno.

Y en su seno,

Búrlate de mi dolor:

Búrlate de mi quebranto,
De mi llanto,

Y recuerda tu rigor.

»Yo te llamé mi sultana

'Casteüana,
Te adoré como á una huri;
Y itú cruel hds despreciado

Has matado,
A quien tanto fe amo átib...

»Vete en buen'hora te digo,
Y conmigo

Deja el luto y el pesar,

Qué yo segúiré mi suerte

Y en la muerte

'Consuelo al ñn podré hallar. ;

Asi dejo tristemente,
Y lúciente

Puñal, del cinto sacó,
Y el desventurado amante'

Dehrante

En su pecho lo clavó.

Juan Jhcono nn FUKKTFs.

AMOR VERDADERO.

ALEGnnlt.

LL.(vnL.

Ccn pnnipa v eon,jcnlilcza
Ka aa dcsi l'to areaul,
F ruiú ls naturalvrn

Vn ileliciosu rusal

Dc uventajada belleza.

A su ludu plmia n(era

ILI(ciitobn su hn'moonru

I.n rlnvellina ui( insru

'l'olaptuo ~ . I«il bia nl
¡

Il vida p l' eol pltl'c.
Kl runil nilo nlia llor

Kn sa eun(ru poleiu
De mutizado culor¡
Y cu el tuno par v:ia

Kl ewblcma del antor.

La claveuina iniciaste

Ipuul otra Sur niostrabn

Dn an carnii ~ resp'nnile ientc,

Du tersa
l' llropida frente

(Iuc al vientu perfumes daba.

Solov la rosa l' rlnval.

hlb en el desierto estaban,
Ella aiirüadcse ea él,
Y ambas ( dos sc Adora)»n

Des(c su henuosu vorjeL
Al(i nisladns conlcnqilalino

Dol honnrc Dice hi grlindczal
Y sin penas resbalabua

Kntrc Iüaguidn pereza
Los dias qnc aail»s oontabsn

Y Ia soplave furinso

Fl iracaniln eipiilun ¡

U Ia el lerrnl delicia«1

Klfs foliz y úl dichoso

uozsl en de la ncntinn.

Tanto pude cn cites dw

Kl cstadu en quc Ins puso
Lu niann augusta ilc Dins,

tino cl eleva( lodu cosfusú

Dijo ú la rosa: Si vov,

ftososs y beua Seüora

Oiérais la pena mia.

Si mc ntnrgarsis un hnra

Paro esplirnr 18 traidura

l'refunda nialanrnlia

tdue wc niuta. Iralirh;«I ~

l'eliz en(unces me iiere.

Aun mns foiir adorado

Angel ile iei vida entere.
— Habla( pues, ciovey anm

Y el srregnnte olawl

Inclina tu htcia la tosa

hiue distabu pocn dül

Asi en trote porezosa

Kspresú su pese crueL

Fregunte Jnma de abril,
Doooia v(rgen niecida

Psr I auru que A Ia vida

Lc iii frescura y vigor ;
0 In triste qnercua
De nii pecho ealristecido

hgoti:tilo, cnruoinide
Pnr cl tornan(o Jc unicr,

Alllcl' vil I llliC«ltc 88 llll

Al mirar Ia donosuru.

Tü gollsrdez v hcrnunurn

Pan(ida pcvla m ol nier

'ío 4: adnrn ene(n virgeu
Olvidadn en c! Jrsicrt

Cea Un pci'tellll' Inch'l't

(luc snlo tc hace pcnsr.
llhai. 8( qlllrl'Cs alas»ti

Va(l' (a suerte ú Ia »lis

í trlopleil«hnv in diu

Ins pessrts cn pssion.
Ye aii iiJu sale Iús plantes
PonJr' mi Iunor por n(rauda

Y de maor tc dard cu preu I ~

bli orJcnisu enrawn.

Dejurcmos cstus sitiw

Y ú las eúrtes volver mns

Donde orgullosos puJrcaics
Kllestra velltllra guzar.

Y en 'cspumlidos jsrJiues
Srrenins snlo sciiercs,
Tú escuchmuio mis an«les

Ooe nos hnrhn dairor

llrtalrnalv lsnls cAlllpos
F" ir i les rsrllmms

I n hv hiudsJes licboiw

¡.hv enúniu amor gosarid
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Fr. Cr PIDA.

sat t Jnelo rtta tristurs

<r<ce adriartes ca este suclof

n <1 Intscar ntro cielo

utw Jichuss aJntiraras

Sl ser de loJos quoridsr

LA llum.

No, pues seré apeteciJs
Hasta quc goswt dn mi.

Y dcspucs me uttrajartn,
Y marchito la por tndos

Dasprecioda dc ntif mwlos

hli vüla Icsgsstsrüa.
No Ipticro del mando mos

<fue aa stnor que pague ct ntio

Pero amor sin albedrio

Ohl no, nunca lo tcndrav.

Te a luraru ron pusiun I

Ei vida será tü vidn

Y mi eesistenciu < ti unila

Tcndrüs eon nti curaztat.

<T donde ntaior placer
Hamos d rncontrarr ah di!--

qto me coneeisto aqui<
Pues uqai te h: do qaarcr.
Te nfusca tu baniJad,

t<sien's gozar entre gorrv

tüu paesur re los Adores

<rur te gaorJs. Is ciadsd.

Serás pcr mil eodieiaát,
T te alzar n nutoumentos,

Y pwfamarüt los vicaiv:,
'í seres diviniza lo.

Pero lurgu u garü
Zl tiempo dcl desengaño,
Trn vez la utnor ndo doñu

LA SOSA.

Y wuuc guiaras que ütflct

~ a ira ingrata mi aunar

Ct AVEL

llr.pu"iv, pacer la fortunaf

1.1 ltOSL

, i. I ~ I Iprecio, claveL

l'nr la i a ser tlatlrn<,
Il Jr ptrsr tus amores,

l' titt lic< ltn rigores
E b. ~

. Ie vasto arenaL

I.l. CLAVE<..

tqu
~ I v debes ahl di

A Iev silius por vcntursf

Kl ti ntpu rn tt estampará.—
Cim I

EL CIAVI 4

<,A Eost.

Ahora eonozan ta amnr

Te urtsré tlotnls tu luitvst.
u<vilo torna quinwrus

*

<ru' itaupint'I llu o errurl

si ;

vii revi t neis, nti Iig r,

Sli frr ecura, mi auwJriu.

T sacra n, tc lc rto,
Il', idttrc tonto antor.

LA l<OSA.
m. CLAVEL.

No te basta ct corazon

De ra qe Iieroa ta adorar

C wqu
'

no qaiarcs partir,
uue I ~ iuz av de nul' mcdosf

t.n Ene t Et. Cl.trrt.

A<ti ecdieiada per tati I~

I I trt IÉI!l'nc ult .Ilft Ír.

hl utnsi lm fvtinc.,
Xi h litar i ji jawlines

agusturnt Ia sus trttnsportes-
'tl bustu la solwla I,
Y vivir SÍU flttss V ltas41

Ei ndo dueitn dc nti gusto
I.vu cmur v libertad.

Bel ~ ~ I lulia, srttortt.

uue «w mtt: lu pasti n.

fonut uü t ta '

II' stl(tmr

uuügo el lesiertn unid!

t. t nova.

EL IXAVEI

~ T et te lhISÍnoat IÍ)

Eeliz To si contigo un solo dia

Pudiera disfruta~l como las flores
Drl plaier ineihhle, I» alegría,
Que gozaron los dos en sus amores.

ÁLEJANDAO Srnrbns V I.o<ÍÚ

I.A EOSL

;th I Jclur Iui hrrtonsets

t:t, CLtVI<t,.

'ten ti mi, dueüo querido,
n~ mi I«sistcneia o< 4nore.'—-

Il unirn losa undtm tt lcs

Tncéroa I, n la frentet
~ I vien41 llevo vu antbirnt ~

t la presencie dc llius.

Ei, ron~w.

R 4(dfd Qljjf@CUiQQOOGt<dv,@.

Ocho dias hace suscritoras bellas, que toma-

mos la pluma para divertiros; en el primer núme-

ro que os dimos, eché como gefe mi cuarto de

espadas, pero á los dos dias como soy tan voluble,
di nn vuelo y me plantó como Mr. Arban entre

' cielo y tíerrq

Allí hqbíais de Ver hermosas (que fresco hacia)

¡
romo dirijái mis flechas contra vosotras, para que

,
inis companeros recogieran el fruto (de las sus-

I crícíones), y con placer he sabido que ha sido

I tan abandunle, que romo ellos loconfiesan, noha
I balido aflu igual.

AI saber ta maña noticia mi júbilo fuó sin igual,
btqiló un pav-de-deux mucho mejor que la últi-

ma compania del Circo, (que ha tronado pormaíaí,
cantó una ária. que podia rivalizar con las que se

cantan en cl Museo, cuya compania paga y no

, digo mas; T recité una pieza andaluza no tan bien

,'como el Sr. Dardafla, cuyo señor en este género

~ es inimitablp. pero algo mejor, que los que le acom-

Í pañan, y con mas gusto quc los actores del teatro

', del Prin<ipt . porque Fumo no manda el Ayunta-
I miento no mc puede pouer á medio sueldo, y

Il á propósit<J qiiisióramus hacer algunas preguntas
al Exmo. Ayuntamiento <Pur quó razon sus SS.

uo coriqultaron sus intereses antes de formar una

compañia para su teatro? y despues de formada,
por qu6 nu Pcsaminú el presupuesto? y despues
de Pcsaminadu este, por qu6 no viú si podria
cubrirlo? T Ei podia, por quó quita la mitad del

sueldo á sus actores? y sino podia por quó so

compromete'! Pone el contrato de los actores

que el Exmo. Ayuntamiento podrá hacer lo que
lc d6 la gana! %unes espero merecer la contesta-

cion de tan Eqcmgc Cuerpo, si á mi me la ecsi-

gióran diria quc como cctamos en España cada uno

hace..... IA quc lc dá la gana, iáu é decir; pero
no mc atrevo.

Porlo demas, diremos que nunca estará e

Príncipe tan bien organizado, dirijido y pagad"
romo cuando.eva empresario el Sr. D. JulíanRA-

mea, cuyo sugcio as digrui del mayor elogio, pues
sabernos que ha trabajado para quc tal medida no

sc llevase á cabo.

Pero perdonad suscritoras mies, que me haya
olvidado dr. vosotras ; sin querer; iba á deciros.....

pero está visto que no me dejan : ahora viene el

tipiígrafo diciendo qu<i. le dó original.
—Toma, hombre tunut, le dije, que en el nú-

m< ru quo viene va so lo ionlaró á ellas.

Y dejando ia plnma..... ya os díróel domingo,
lo que hizo

CtvprDO.
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XL CUFIBO.

A.S.l L

F. V

D~~'éh~<ZQD~
l.sd F

Suelnos y criticar......

Y luego dirá que enseñai

Y. sin embargo se empeña

En escribir y narrar

InrasÃra oo c rtaaasou or. oaaa-sova. calle dr la saneara aaaa d eraria eral.

1Con qué estamos en nnnulv 1?
'

(;iertamente, y es muy justo ;

Don eso daremos gusto

Quizá á mas de alguna Oundvha.

Y por Dios que con razon

.Estamos de tal manera

'Faltkndole la' mollera

L toda la redaccion.

Pues bien, si arrogante l Acra

Se empeña en ser escritora,

Se pondrá cn nnnr.mr ahora

Y ella será la primera.

Pero tendrá igual prebenda

Quien cual ella sc atrcvicre

Á hablar lo que no supierc

Y ñ decir lo quc no cntieruh>.
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